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			A mi madre. Por darme la fortaleza y las ganas de cumplir lo que me propongo. 

A Alma, que sin darse cuenta, me quitó los miedos a enseñar lo que escribo y me animó a seguir adelante. Valoró todo lo que yo hasta el momento no supe. 

A Rocío y Eric, que a su manera también son arte. 
Por leerme siempre y ser la magia de la que tanto 
me gusta hablar. 

A Clara, mi hermana, que manteniendo los pies
 en el suelo siempre me ha animado a soñar. 
Me ha contagiado su ilusión por la vida desde 
que soy bien pequeñita. Gracias. 

Y, en general, a todas las personas de las que me rodeo. Todas poseen ese algo que las hace especiales y 
estoy muy orgullosa de poder compartir esto con ellas. 

		

	
		
			Nota al lector

			Si durante la lectura de este libro,

			alguna de las letras que hay aquí escritas te resultan familiares,

			las has leído antes, has dado tu opinión o tu cariño, felicidades.

			Formas parte de esto. Sin ti no lo habría conseguido.

			Gracias a todas las personas mágicas que me leyeron

			desde el principio y estáis haciéndolo ahora.

			Si durante la lectura de este libro,

			sientes que alguna de mis letras te identifican, gracias.

			Acabo de cumplir el objetivo de cada una de mis palabras.

			Disfruta.

		

	
		
			Prólogo

			Es la primera vez que algo tan mío como siento que son mis letras van a empezar a volar. A formar parte de otras personas.

			Siempre he considerado el escribir como una forma de vivir. De sentir. De reflexionar. Ha sido mi refugio en muchas ocasiones, mis desvelos, mis frustraciones y mis ganas de luchar por un sueño que siento que, ahora que me estás leyendo, me estás ayudando a cumplir.

			Cada una de las palabras que hoy se juntan aquí y forman todo lo que estás a punto de descubrir, es real. Todas las frases aquí escritas forman parte de una realidad que puede azotarnos a todos de vez en cuando. Una realidad que a veces, ni yo misma he querido aceptar, y que, después, se ha plasmado en un papel sin darme a penas cuenta. Ahí es cuando empecé a valorar lo bonito que es dejar que los sentimientos afloren. Que salgan a bailar. Que recorran el cuerpo y se queden ahí, a flor de piel. Entre el miedo a salir y las ganas de arriesgar.

			“A flor de piel” junta cada una de las veces que mi cabeza no ha querido arriesgar pero mis sentimientos han querido volar. Cada una de las veces que me he guardado palabras y luego las he necesitado gritar.

			Por eso mismo este salto al vacío lleva este nombre. “A flor de piel” no es un título escogido al azar. Son cuatro palabras que juntas significan miles de sensaciones que han formado parte de mi vida y que, de esta manera, a papel y boli, conseguí dejar libres. Y aquí están cada una de ellas.

			Un consejo; nunca dejes nada dentro. Déjalo aflorar.

		

	
		
			Instinto

			Me invade la sensación de que quizá jamás llegué a conocerte bien. De que desnudé mi vida frente a un espejo en el que tú también te reflejabas, pero con una diferencia; tú no te desnudabas. Al principio parecía que conectábamos. Me atrevería a decir que lo hicimos. Aunque todo lo que un día parecía saber de ti, se esfumó. Claro, eran palabras.

			Llegué a desnudarme entera. A dejar que descifraras lo que gritaba mi mirada. Mis labios siempre callan algo. Las palabras que no quiero que salgan las refugio en una mirada. Y ahí estabas tú. Y me abrí en canal para descubrir que realmente lo que viste no te interesaba.

			Y yo, que vivía la vida como si del camino hacia la muerte se tratara. Que aprovechaba cada segundo porque me obsesionaba la idea de que el tiempo se iba mucho más rápido de lo que parecía que duraba. Y tú, con tan pocas ganas de todo y tantas ganas de nada. Quise regalarte la vida que yo veía a través de mi ojos y terminé por verla yo como tú la mirabas. Sin ganas de nada.

			Y me fui. No sabía si era lo correcto o, una vez más en la vida, me equivocaba. Pero sentí que si huía lejos nada de lo que tú me habías hecho ver me afectaría. Corrí lejos y sentí que la vida volvía a ser lo que yo, un tiempo antes de conocerte, consideraba. Volví a tener ilusión por la vida y por la idea de que si no lo aprovechas, el tiempo pasa.

			Y me fui. No porque no te quisiera. Fue casi por instinto de supervivencia.

		

	
		
			Sencillamente, ella

			Es ella.

			Ella y su forma de ver la vida.

			Son sus ganas de reírse de todo y la manera en que todo le afecta.

			Es ella y la magia que siempre la ha perseguido.

			Es la magia con la que junta las letras para hacer que te identifiques con cada frase que sale de su cabeza.

			Son sus manías, sus gestos y sus rarezas.

			Son sus ganas de hacerte reír cuando eres pedazos, y esa cualidad tan suya de hacerlo aunque a ella no le queden trozos.

			Son sus ganas de dar por ti lo que nunca nadie ha dado por ella.

			Son sus ganas de ser ella, de quererte, de envolverte con su magia y de hacerte ver la vida desde un punto de vista que solo ella conoce.

			Es, sencillamente, ella.

		

	
		
			Magia

			Vivía sin creer en la magia de las palabras.

			Me susurró “te quiero” al oído y, entonces,

			entendí que no se trataba de palabras mágicas.

			Se trataba de magia en quién las pronunciaba.

		

	
		
			Lo que yo veo

			Veo luz dónde tu ves oscuridad

			y talento donde tú ves fracaso.

			Veo virtudes en aquello a lo que tu sueles llamar defectos,

			y belleza en todo lo que tú consideras complejos.

			Tú no ves lo que yo veo;

			ojalá lo hicieras.
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